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Pequeñas e s ta m p a s  tossenses

cielo y el mar. Respiramos un suave y perfumado 
aire, impregnado de aromáticas hierbas.

Todo esto, me hace recordar, la última vez que 
estuve aquí. Subí, casi, casi por obligación.

Hoy, poco más o menos por la misma fecha, he 
vuelto a subir. Pero esta vez, por placer y por dife­
rente camino.

Recuerdo pues, que un día, dije a un amigo, 
que por aquellos tiempos era pescador, que tenía

EL PUIG DE LA CADIRETA
Hace pocos días, que hemos dejado atrás el ve­

rano. Este verano que a más de cálido, ha sido pol­
voriento. Digo polvoriento, por la sequía.

Pero como todas las cosas tienen un límite en 
su duración, ha llovido. No mucho, pero sí lo sufi­
ciente para limpiar el polvo de los árboles y de las 
plantas. De los montes y de los campos.

Esa lluvia, tan esperada por muchos, que nos 
ha traído septiembre, parece como si hubiera hecho 
revivir la naturaleza.

Así se ha presentado esta soleada mañana, de 
cielo azul, limpia de atmósfera y de una transpa­
rencia infinita, que invitaba al paseo. Tener con­
tacto con la naturaleza.

Y  no sé por qué, se me acude subir al Puig de 
la Cadireta o Cadiretes. Desde luego, subir 520 me­
tros de altitud, ya no es un paseo. Esto es una ex­
cursión.

Pasamos por la ermita de Sant Grau y al poco 
de andar, nos encontramos con la “ Pedra Sobre- 
alta” . Cerca, el llano de Montagut.

Nos detenemos unos momentos para admirar 
esta obra, producto de la naturaleza. Un conjunto 
de rocas que en forma escalonada, sostienen a una 
que sobresale por su gran tamaño, encima, otras 
dos y sobre de ellas, la más pequeña, sobrepuesta. 
Es un conjunto armonioso, de una estética mara­
villosa.

A l contemplarla, me da la impresión, de que es 
una escultura levantada en homenaje a las rocas.

En la cima, otro macizo rocoso, de aspecto 
agreste y tosco. Pero de una tosquedad encantado­
ra. Hay esculpido en una de ellas, “ Tossa. Any 
1799” . En la más alta, un pilar construido de ladri­
llos, que muy bien podría ser, hubiese servido de 
pedestal a una cruz.

La mirada, va recorriendo a nuestro alrede­
dor. El paisaje que se domina, es de gran extensión. 
En este fondo, de un lado, las onduladas y aparen­
temente, salvajes montañas de Tossa, con su diver­
sidad de matices verdes. De otro, los llanos de cul­
tivo de Llagostera, Cassá y otros pueblos. En el sur, 
mirando hacia el horizonte, la raya que parte el

ganas de comerme unas sardinas a la “ brasa” , pero 
pescadas por él.

Haber el día que haremos un almuerzo con 
ellas. Se lo dije bromeando, aunque en el fondo era 
verdad.

Hecho, me contestó rápido. Pero con la con­
dición, que tenemos que comérnoslas en el “ cim de 
les Cadiretes” .

Hombre, le repliqué yo, creo que para esto, 
no es necesario andar tanto.

La verdad fue, que entre bromas, no pasaron 
muchos días, en que una mañana se me presentó el 
hombre, con el “ fato” a cuestas y dispuesto a dar 
cumplido a mis apetencias y al trato hecho.

Después, no me supo mal. Lo compensó de so­
bras la satisfacción que me proporcionó haberlo 
hecho y también, porque no decirlo, aquellas sabro­
sas sardinas, aliñadas con ajo, perejil, unas gotas 
de vinagre...

Emprendo el regreso, saturado de tanta belle­
za. No obstante, me marcho con un vacío en mi cu­
riosidad. No haber encontrado la cueva de Lacy. 
Nombre éste, de un general español, que según se 
dice, se refugió en ella, estando herido de guerra, 
luego después fue hecho prisionero y ejecutado.

A  un lado y al otro del camino, pinos, alcorno­
ques y encinas de ley. En una de ellas, una ardilla, 
esconde su cuerpo en el tronco. Ella o él, vaya usted 
a saber, brinca de una rama a otra, en la punta más 
alta del árbol, con tanta ligereza, que más bien pa­
rece que vuela. Yo, abajo de un lado para otro. Por 
unos momentos parece que jugamos al escondite. 
Por fin, se deja caer y emprende veloz carrera en­
tre los matorrales. Esfumándose así, la saltarina 
ardilla.

De esta excursión me he traído tres “ retxos” 
como tres soles.

No lo digo por su tamaño, si no más bien por 
el color anaranjado que tiene cuando declina. Ya 
que si traerse un sol a cuestas es imposible, ima­
gínense tres...

JOSE F IG U E R A S
(D ib u jo  del au tor)
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EL L L A M A D O  
T O D I S M O  
I N V E R N A L

Desde hace mucho tiempo se ambiciona para la Costa Brava lo 
que podríamos llamar “ turismo de invierno ” , o simplemente de p r i­
mavera y otoño.

E l clima que desde abril hemos disfrutado  — pese a las llu­
vias—  demuestra bien palpablemente que dicho proyecto puede con­
vertirse en una tangible realidad. Hace muchos años, la gente sola­
mente iba a la playa en los meses de ju lio y agosto. Ahora la cosa ha 
cambiado. Yo conozco a varias personas que empezaron la tempora­
da de baños en abril y la prosiguen todavía.

No es un secreto para nadie que la temporada turística se ha 
ampliado. Ahora, aunque lentamente, pero en form a progresiva, 
cual no había acontecido hace unos pocos años, vienen turistas de 
los llamados de “ invierno” , y su llegada a la Costa Brava reporta no 
pocos saludables beneficios a una industria que se ve obligada a pa­
ralizar sus instalaciones durante la mayor parte del año.

E l sueño del turismo invernal en la Costa Brava se va haciendo 
realidad, poco a poco. Ahora bien; de producirse un contingente 
turístico en gran escala, creemos que cogería a los mismos que lo 
desean sin preparación alguna, por cuanto son muchos los hoteles, 
por no decir casi todos, que carecen de las necesarias instalaciones 
invernales. Asimismo, faltan lugares de diversión adecuados, pisci­
nas cubiertas, “ solàriums”  y casinos donde el turista, tanto por la 
tarde como por la noche, pueda pasar unas horas agradables y sola­
zarse a su gusto y divertirse en form a honesta. Porque es necesario 
apuntar que este turismo de invierno, mucho menor en número al de 
verano, resulta, sin embargo, mucho más selecto y económicamente 
hablando, mucho, muchísimo, más fuerte.

P o r lo tanto, los hoteleros de Tossa y de las otras poblaciones 
de la Costa Brava deberían considerar las enormes posibilidades del 
litoral gerundense y encauzar una corriente invernal. S i bien no po­
demos hablar de ésta con toda la propiedad de la palabra mientras 
no se pueda ofrecer determinadas comodidades a nuestros futuros 
clientes.

Ahora bien; parece que en la Costa Brava existen dos criterios. 
Mientras unos creen que el turismo debe “ venir” y luego hacerle lo 
que pida, otros estiman que primero hay que “ hacer” para luego 
“ ofrecer” . Indudablemente que nosotros nos afirmamos por los 
segundos. S i no hay siembra no habrá cosecha. A lgo se ha hecho en 
este sentido, pero ha fallado el esfuerzo conjunto. Y  creo que los dos 
principales objetivos para la definitiva consagración de la Costa 
Brava deben consistir en la prolongación de la temporada turística, 
especialmente en primavera, y la calidad del turismo que nos visita .

J A V IE R  D A LFO



NOTICIARIO
BREVE

1 Después de la intensa sequía padecida du­
rante largos meses, octubre ha sido abun­
dante en lluvias, que algunas veces han sido 

de verdaderos aguaceros. La Riera en dos o tres 
ocasiones amenazó desbordarse, tanto era el caudal 
de agua que corría por su cauce. Hemos acudido al 
centro del servicio local de pluviometría del señor 
Madrenys para obtener datos sobre la cantidad de 
agua caída, habiéndonos facilitado los siguientes: 
El día 7 de octubre se midieron 54’50 litros por me­
tro cuadrado. Día 8: 14 litros. Día 9: 41 litros. Día 
10: 52’50 litros. Día 16: 74 litros. Y  el día 22 fue­
ron medidos 5’50 litros.

2
 El artista Luis Valls Areny, Premio Espe­

cial del Ministerio de la Gobernación del 
IX  Concurso de Pintura Rápida de Tossa, 

ha obtenido la Placa de Oro en el I Concurso de 
Dibujo “ Agora” , con un espléndido paisaje. Feli­
cidades.

3 El poeta y escri­
tor Félix Ros dio 
una interesantísi­

ma conferencia en la 
Sala de Exposiciones del 
Ayuntamiento sobre el 
sugestivo tema “ Poesía 
catalana para todo el 
mundo” . Ros versó des­
de Ramón Llull hasta la 
actualidad y, en reali­
dad, fueron las primi­
cias de su inminente li­
bro “ Antología poética 
de la lengua catalana 
puesto en versos caste­
llanos” . El brillante poe­
ta y orador obtuvo un 
gran éxito por su do­
cumentada disertación. 
Fue presentado por don 
Pedro Ansón, Alcalde de 
la villa.

4 Aplec de Sant Grau. El día 13 de octubre, 
como es tradicional, celebróse con gran con­
currencia de romeros el aplec de Sant Grau 
en el Santuario de su nombre. Acudieron numero­

sos vecinos de nuestra villa, así como de los pueblos 
Llagostera, San Feliu de Guixols, Santa Cristina de 
Aro y de otros lugares. El tiempo apacible después 
de recientes lluvias contribuyó al esplendor de la 
fiesta. Prácticamente esta conmemoración es con­
siderada como festiva por los tossenses; y los que 
no acuden a Sant Grau también participan a su 
modo de la fiesta. Es día apropiado para pasarlo al 
campo, a la playa, o al monte, haciendo la comida o 
la merienda al aire libre; así comparten la alegría 
de los pequeñuelos que por no poder ir al Santuario 
por su edad, se les dice que van a “ Sant Grau Petit” .

5
 Ha terminado la temporada veraniega y tu­

rística como se la llama ahora. Esto quiere 
decir que ha llegado el tiempo de la quietud 

y de la placidez, después de unos meses de intenso 
trabajo, cada cual en su esfera. Con ello seguimos 
también la pauta de la Naturaleza: otoño, tiempo 
apacible, y luego el largo invierno: dos períodos de 
tiempo a propósito para hacer vida totalmente 
hogareña.

6 El famoso “ hombre volador” alemán Ger- 
hard Liedtke, antes de regresar a su patria 
ha manifestado que quiere batir su propio 

record, volando desde Mallorca a Cala Salions, en 
la Costa Brava, con un recorrido cuatro veces supe­
rior al que efectuó últimamente entre Barcelona y 
Cala Salions con su paracaídas ascensional. Para 
llevar a cabo este vuelo, Liedtke piensa utilizar dos 
motoras, ambas de potencia superior a la que re­
molcó en el que realizó hasta la Costa Brava. En 
efecto, esta vez se sirvió de un motor de 140 hp., en 
el caso de vuelo desde Mallorca, sería de 200 como 
mínimo. A l propio tiempo, Liedtke ha ideado un 
dispositivo que permitirá que las dos motoras se va­
yan alternando en la tarea de tracción del paracaí­
das ascensional, evitando los problemas de abaste­
cimiento en ruta y las posibles averías.



M O N O G R A F I A S  

S A  R D A N I S  T A S

LA 
COBLA

-  I I I  -

L A  C O B L A  ESÍ 
T I E M P O  D E  P E P  

V E N T U R A

Aunque al profundizar la his­
toria de la sardana y de la cobla 
sale a relucir la anónima aporta­
ción de otros compositores co­
marcales del siglo X IX  total­
mente olvidados, el nombre que 
ha pasado a la posteridad como 
artífice exclusivo, en este cam­
po, es el de Pep Ventura.

No es muy aventurado el su­
poner que sin la acertada inter­
vención de Pep Ventura ni la 
sardana ni la cobla hubieran lle-

L a  tenora de Pe p  V e n tu ra  en los t ie m ­
pos en que p ertenecía  a l n o ta rio  de F i ­

gueras, S a lv a d o r  D a lí.

gado a ser nunca lo que han sido, 
no pasando de esporádica mani­
festación folklórica de carácter 
comarcal totalmente intrascen­
dente, que se hubiera extinguido 
como tantas otras sin dejar 
apenas rastro de su efímera 
existencia.

Desde este punto de vista re­
sulta justificado en cierta ma­
nera el título de “ inventor” de 
la sardana que vulgarmente se 
le otorga.

Hasta hace pocos años, todos 
los datos relativos a la vida de 
Pep Ventura procedían sin ex­
cepción de la “ Historia del Am- 
purdán” , del erudito bagurense 
Pella y Forgas (1883) y de los 
pequeños ensayos biográficos 
del conocido novelista y come­
diógrafo de Aviñonet, José Pous 
y Pagés, ampurdaneses ilustres 
que perpetuaron en el papel el 
recuerdo entonces aún fresco del 
humilde compositor y de su teno­
ra encantada.

En la primera edición de la 
sardana “ Per tu ploro” , hecha 
en Figueras en 1906 a cargo de 
los señores Dalí y Presas, figu­
raba en la portada el único re­
trato que se conoce de Pep Ven­
tura, más una ilustración del di­
bujante barcelonés Pahissa, pa­
dre del compositor que seis años 
más tarde había de estrenar la 
ópera “ Canigó” . En este arreglo 
para piano, hecho por el maestro 
Luis Millet, figuraba una letra 
de Maragall adaptada a la músi­
ca, que andando el tiempo se 
había de hacer tan popular, y 
un prólogo de Pous y Pagés.

Estas fueron durante años las 
únicas fuentes de información, 
hasta que en 1953, con el título 
de “ Vida d’En Pep de la Teno­
ra” , se publicó un documentadí­
simo estudio biográfico debido 
a la pluma de Pedro Coromines, 
trabajo que quedó inédito duran­
te más de veinte años, ya que 
este gran enamorado del Ampur- 
dán lo dejó casi terminado antes 
de morir.

Juzgamos por tanto del todo 
supérfluo el extractar aquí unos 
datos biográficos que son sobra­
damente conocidos de nuestros 
lectores.

Dejando para otro momento 
lo que representa Pep Ventura 
dentro del proceso exclusivo de 
la sardana y limitándonos con­
cretamente al campo meramente 
instrumental que nos ocupa, a él 
se deben dos hechos indiscutibles 
y trascendentales: el de haber 
dejado sentada a su muerte la

P e p  V e n tu ra .

base de la constitución de la 
cobla actual y sobre todo el de 
haber transformado las toscas 
“ tenores” de antaño en este ma­
ravilloso instrumento que ha pa­
sado a personificar la esencia 
misma de la sardana. En una 
ocasión, dijo Garreta: “ Només 
hi ha al món un instrument que 
pugui donar un crit de joia, o de 
dolor amb veu humana i aquest 
és la tenora".

R E F O R M A  DE LA  
“ T E N O R A ”

Parece ser que en uno de los 
viajes que hizo Pep Ventura con 
su cobla al vecino país, trabó re­
laciones con Andrés Turón, hábil 
instrumentista de Perpignan que 
por encargo suyo construyó unos 
cuanto “ tibies” y “ tenores” , a 
los cuales, a más de notables 
cambios en la afinación y tesitu­
ra de la “ tenora” les aplicó el 
mecanismo de trece llaves de los 
instrumentos orquestales de por 
aquel entonces, perfecciona­
miento llevado a cabo por el 
clarinetista Ivan Müller en 1811.

Entre los instrumentos sali­
dos de las manos de Turón figu­
ra la tenora del propio Pep Ven­
tura, de la cual, a la muerte de 
su hijo Benito, juntamente con 
todos sus manuscritos, tomó po­
sesión don Dalmacio Presas, re­
presentante de Galerías Dramá­
ticas y Líricas y de la Música en 
propiedad de Benito Ventura, 
según reza un sello de tampón 
estampado en las partituras. 
Más tarde la compró Eduardo 
Fabré, coleccionista de arte, que 
la cambió al artista Luis Pelli­
cer por un dibujo suyo. A  la



muerte de éste, se hizo una su­
basta pública en el Palacio de 
Bellas Artes de Barcelona de 
todos los bienes artísticos que le 
habían pertenecido, entre ellos 
la célebre tenora, que fue com­
prada y  recobrada por tanto 
para el Ampurdán por S. Trullol 
y Plana, de Cabanellas, del cual 
pasó a propiedad del notario de 
Figueras Salvador Dalí y Cusí, 
hallándose actualmente en Bar­
celona en el Museo Municipal de 
Música.

Entre los manuscritos halla­
dos en mis pesquisas por el Am­
purdán, figura alguna antigua y 
amarillenta particela de tenora, 
en la cual se deduce claramente 
que el ejecutante aún tocaba en 
uno de los primitivos instrumen­
tos anteriores a los introducidos 
por Pep Ventura.

Los instrumentos de Turón 
fueron copiados por los instru­
mentistas Llantá, de San Feliu 
de Pallarols y Soldevila, de F i­
gueras, de cuyas manos salieron 
la mayor parte de instrumentos 
que aún actualmente integran 
las coblas.

EVOLUCION DE LA  
C O B L A  A TR A V E S  
DE LAS OBRAS DE 

PEP VENTURA

Los manuscritos de Pep Ven­
tura, después de haber pertene­
cido al conocido figuerense Puig 
Pujades, alrededor del año 1931 
pasaron a engrosar el rico ar­
chivo del “ Orfeó Català” , de 
Barcelona, en el cual, dicho sea 
de paso, se conservan algunos de 
los códices musicales más anti­
guos de la península.

Gracias a la amabilidad del 
compatricio ampurdanés Jaime 
Marill y del maestro Codina, ad­
ministrador y archivero respec­

tivamente del “ Orfeó Català” , 
tuve ocasión de hojear toda la 
producción de Pep Ventura, que 
comprende en total más de qui­
nientos títulos.

A  través de la instrumenta­
ción de sus sardanas cortas y 
largas puede seguirse fielmente 
la evolución de la cobla usada 
por Pep Ventura en las distin­
tas épocas.

La composición instrumental 
de las partituras de Pep Ventu­
ra se caracteriza por una gran 
variedad en cuanto al número y 
a la clase de instrumentos. Así 
vemos cómo en alguna de sus 
partituras aún usa el primitivo 
tipo de “ tenora” y el anacrónico 
“ bucsen” mencionado en el ar­
tículo anterior.

A  la gran variedad que se ob­
serva en cuanto al uso de instru­
mentos de metal, tales como 
trompas, trombones, bombardón 
etcétera, quizás influyera el re­
curso que para él suponía el po­
der utilizar músicos de la ban­
da militar del regimiento de 
guarnición en el Castillo de San 
Fernando, de Figueras.

En cuanto al número, sus par­
tituras oscilan entre la minúscu­
la cobla de cinco ejecutantes, in­
tegrada por un “ tibie” , un “ te­
nor” , dos cornetines y un bajo 
de metal, con la numerosa cobla 
de 12 ejecutantes, en la que figu­
ran incluso dos trompas, aunque 
por la disposición de la partitu­
ra parece ser que estos instru­
mentos fueron añadidos poste­
riormente.

A  pesar de la clarividente in­
tuición que mostró Pep Ventura 
al modificar la “ tenora” , no 
pudo escapar al nefasto in­
flujo que ejercía el cornetín, ins­
trumento divo que entonces ocu­
paba en la cobla el papel de “ ve­
dette” que con los años se asignó 
acertadamente a la “ tenora” .

Buena prueba es de ello, que, 
mientras los cornetines siempre

los usa por pares, aún en las 
instrumentaciones más reduci­
das, en cambio en la mayoría de 
partituras usa una sola “ teno­
ra” . En principio creí que se 
trataba sencillamente de mayor 
escasez de estos instrumentos, 
pero observé enseguida un cu­
rioso detalle asaz revelador: en 
los dúos, a falta de dos “ tenores” 
da la preferencia al primer cor­
netín, al que encomienda siste­
máticamente la voz superior, re­
legando la única tenora al papel 
de secundona, reservándole la 
voz inferior, disposición total­
mente inusitada.

Téngase en cuenta que la ma­
yoría de sardanas de Pep Ven­
tura no se conocen en su versión 
original, sino a través de respe­
tuosas refundiciones debidas a 
los maestros Nicolau y Pujol, 
principalmente.

Algunas de ellas difieren muy 
poco del original, como en el caso 
de la sardana “ Per tu ploro” , 
título debido por cierto a Mara­
gall, ya que el auténtico que f i ­
gura en la partitura es el de 
“ L ’enamorada” . En ella tan solo 
los dos trombones del original 
han sido substituidos por dos 
fiscornos, amén de algún insig­
nificante retoque en la melodía 
al objeto de amoldarle la letra.

En cambio una de las sarda­
nas que nuestros abuelos escu­
charon totalmente distinta a 
nosotros es el célebre “ Toe d’ora- 
ció” , en cuya interpretación te­
nían asignado un importante 
papel un par de campanas, a 
cuyo cargo corrían las caracte­
rísticas campanadas iniciales, 
ahora son imitadas por los ins­
trumentos.

Durante la segunda década de 
este siglo sobrevivía aún en la 
comarca algún anciano que re­
cordaba el revuelo que produjo 
en su juventud el estreno de “ la 
sardana de la campana” , tal 
como comunmente se la llamaba.

Sería interesantísimo poder 
celebrar dignamente algún des­
tacado aniversario de Pep Ven­
tura ofreciendo una audición 
comentada de alguna de sus par­
tituras originales, amén de otros 
actos evocadores de carácter re­
trospectivo, tales como exposi­
ciones de recuerdos alusivos, 
vestuario de la época, etc.

Este es uno de tantos proyec­
tos para cuya realización basta­
ría tan solo con el entusiasmo de 
unos cuantos tossenses amantes 
de nuestras cosas.

LU IS  ALBERT
F ra g m e n to  in ic ia l p a ra  cobla de la  p a rt itu ra  a u tó g ra fa  de P e p  V e n tu ra  co rre sp on ­

d ien te  a  su  célebre s a rd a n a  co ra l “ A rre  M o re u ” .



T O S S A  Y E L  T I E M P O

UN ESPECTACULO SUGESTIVO
La lluvia es una molestia en la gran ciudad. N i siquiera se puede percibir entre tanta casa la inne­

gable poesía del rumor del agua y tampoco nos es factible la pura y simple contemplación. La calle resulta 
una tortura y una amenaza este tráfico rodado que levanta cascadas de agua sucia. Entonces se apercibe 
lo absurdo de la vida ciudadana, por lo menos en estos centros monstruosos dedicados a la sola economía. 
Diríase que aquí la vida estorba y que la existencia de máquinas a que vivimos sometidos, desprecia y tor­
tura al mero individuo. Nada significa que tras de cada uno de estos volantes de automóvil haya un hom­
bre. Parece que el motor deshumaniza y parece también que la prisa por llegar anula el resto de las otras 
condiciones. Llueve y llueve y vuelve a llover, y el infeliz peatón no hallará la caridad de un minuto tran­
quilo al borde de las aceras, siempre bajo la constante amenaza del tranvía ruidoso o del taxímetro impru­
dente, o quizá, también, del paraguas agresivo de otro peatón cualquiera.

Y  es entonces cuando aspiramos a otra clase de paz. A  ese reposo de los veranos en el pueblo de 
playa, ahora más tranquilo y pacífico, y también más feliz, porque en él si que están gozando de la lluvia. 
De esa indefinible sensación de alegría que nos da el agua que cae, cuando estamos a cubierto y en seguro, 
pero con el silencio necesario al fresco y apacible rumor de las gotas. La playa también resulta un espectácu­
lo envuelto en el gris de la tarde cadenciosa. No es el encanto del torbellino ni el reposo caliente del sol. 
Tampoco esos atardeceres lentos y propios al verano. Pero hay en los pueblos de mar otra gama de olores 
y colores, propia a los días grises y también a los negros, a los de tormenta, que es necesario poder cono­
cer para exprimir todo significado a la vida en estos rincones.

Hay pocos espectáculos tan sujestivos como el agua del mar bajo el agua de la lluvia. Diríase que la 
superficie espejeante y plomo se viste de otra forma, y en ese reventar de gotas golosas de sal y de olas 
sedientas de agua fresca, hay un símbolo del eterno hacer y deshacer de la naturaleza. También un miste­
rio. La rueda del agua y de su evaporación. La presciencia milagrosa y distributiva de la frescura y el 
riego.

Por eso envidiamos a los que no se apartan de la costa ni la tienen por residencia momentánea de 
placer. De ellos es la paz sin repartos ni equívocos. La ventana que da a la calleja en donde sí se ve llover 
y en donde se llega pronto a todas las partes. En esos pueblos se puede holgar y comentar con algún núcleo 
selecto de amigos, y puede contemplarse en el hueco obscuro de enfrente el hilo cadencioso de los collares 
del agua que se desgranan sin prisa y con amor. La catarata del cielo es el manar de la fuente para el año 
que viene y el volver pujante y verdoso de la viña. La hierba fresca en el regato y la ducha tierna para el 
árbol de la plaza. La alegría del pájaro y el rumor activo en el cauce del arroyo. Como la nieve. Enemigo en 
la ciudad y albor de paloma en el campo.

Grises y verdosas, aun estarán más bonitas las murallas de la hermosa ciudad. Más acogedores los 
amigos. Libres ya de los tráfagos del verano, tendrán tiempo para la tertulia, la charla y el comentario. 
Entre ellos se debe estar mejor. Pero nosotros vivimos desterrados aquí, entre tantas gentes solas las unas 
al lado de las otras.

F. GARRIDO P A L L A R D O



U n  v ie rn e s p or la  tard e  p a r t í p re c ip i­
tad am en te  h a c ia  la  C o sta  B ra v a , d o n ­
de e ra  esperado e l a rrib o  d el “ C a ly p -  
s o ” , e l buque — a n tig u a  la n c h a —  que el 
co m an d ante  Ja cq u e s  Iv é s  C o u steau  h a  
co nvertido  en el b arco  oceanográfieo 
m ás fam oso y e fic ien te  d e l m undo. Me 
aco m p añ aban , entre  otros am igos, A n ­
tonio R ib e ra , J u a n  G im b e m a t, C le ­
m ente V id a l, R o berto  D ía z , S a n tia g o  
F e rrá n , todos los cuales nos h ab íam o s 
cita d o  con los hom bres-peces fran ceses 
en  el evocador m arco  de la  Costa  
B ra v a .

A  p rim e ra s  h o ra s de la  m a ñ a n a  es­
tábam os a gu a rd a n d o  la  v is ita  del “ C a -  
ly p so ” , que p or f in  ap areció  e n  el h o ­
rizo n te  h a c ia  la s  10. F u e  u n  m om ento 
de a u té n tica  em oción, porque el hom bre 
a l que deseábam os e stre ch a r la  m ano, 
e l co m an d ante  Cou steau , es co ncep ­
tuado com o e l núm ero uno en m a te ria  
de prospecciones su b m a rin a s.

A l  h a b la  c o n  e l 

co m a n d a n te  C o u s t e a u

C o u steau  es u n  hom bre alto, d e lg a ­
do, pero fuerte, re la tivam e n te  jo ven  
a ú n , con unos ojos azu le s  y  u n  cabello  
tira n d o  a  g ris , e legantem ente vestido 
con u n  tra je  a zu l c laro , que re a lza  to ­
d a v ía  m ás su  aspecto de g ra n  ca b a llero  
de la s  p ro fu n did ad e s. Y a  d ije  que a l ­
g u ie n  h a  ca lif ic a d o  a C o u stea u  com o el 
C a p itá n  N em o de n u estro s d ía s  — un 
C a p itá n  N em o de verdad, de carne  y 
hueso—  y q u ien  a s í ca lif ic ó  a l célebre 
co m an d ante, he de a ñ a d ir  que no a n ­
d aba equivocado. P o r  lo m enos, a s í se 
m e presentó a q u e lla  m a ñ a n a .

E l  co m an d ante  es todo u n  señor, d e n ­
tro  y  fu e ra  de la s  p ro fu n d id ad e s m a r i-  
n a s .H a b la  en u n  puro  fra n cé s, con la 
c lá s ic a  g e sticu la c ió n  e in fle x io n e s  de 
voz ta n  ca ra c te rística s  de n u estro s v e ­
cinos, suavem ente, s in  p risas, com o si 
q u is ie ra  re sta r im p o rta n c ia  a  sus m a ­
ra v illo s a s  h a za ñ as. Pero, en el fondo

de sus o jos a zu les y  de su s p a la b ra s  a 
m ed ia  voz, se a d iv in a  e l ín tim o  e n tu ­
siasm o que C o u steau  siente  por todas 
la s  cosas d el m ar.

C u a n d o  llegó  a la  C o sta  B ra v a , el 
•‘ C a ly p s o ” acab ab a  de re a liz a r  u n  l a r ­
go V ia je  de estudio por e l O céano I n d i­
co y  el M a r R o jo , dem ostrando u n a  vez 
m ás le e fica c ia  de sus m od ernas in s ta ­
laciones. C ousteau, am ablem ente, me 
e x p lic a  que en este perip lo  ded icaron  
p referente a te n ción  a la  b io lo g ía  m a r i­
na, e fectuando después u n  detenido 
e xam en  geológico d el G o lfo  P é rsico , en 
busca de petróleo, pero cuyos re s u lta ­
dos se ría  co ntrap rod u cente  revelar. 
D esde M a d a ga sca r h a sta  C h e rce l (en 
el N orte  de A fr ic a )  e l equipo C ou steau  
tuvo ocasión de fo to g ra fia r  los p a isa je s  
m arin o s, lla m án d o n o s poderosam ente 
la  a te n ció n  a R ib e ra  y  a  m í, la  im agen  
m iste rio sa  de u n  fondo arenoso, con un 
pequeño tib u ró n  reposando sobre la  
a re n a  ju n to  a u n as gran des h u e lla s  
e n igm á tica s.

— ¿Q ué pueden ser estas h u e lla s?  
— recuerdo que pregu n té  a l co m a n ­
dante.

— E s  d if íc i l  asegu ra rlo  — fue su h u ­
m ild e  respuesta.

C o u steau  es u n  hom bre que sabe m ez­
c la r  la s  v irtu d e s de la  co rd ia lid a d  y  su 
g ra n  cu ltu ra , con la  m ás acu sa d a  m o ­
destia.

— E l  hom bre tiene u n a  sed de cono­
c im ie n to  in sa c ia b le  — a firm a —  pero 
debem os co n ten ta rn o s con lle g a r  h a sta  
u n  d eterm in ado  lím ite ...

— Pero , ¿no se sabe n a d a  nuevo sobre 
b io lo g ía  a b isa l, después de los ú ltim os 
descensos?

— Se  sabe b astan te , y  esto es todo. 
H a y  tib u ro n e s en ca d a  d u n a  del fondo 
oceánico. E l  “ p la n k to n ” se extien d e  en 
e l seno del A t lá n t ic o  h a sta  g ra n d e s p ro ­
fu n d id ad e s, com o in d ic a  su  espesor de 
dos k ilóm e tros, s iem pre  en sen tid o  v e r­
tic a l. Sabem os ig u a lm e n te  que e x isten  
m edusas g ig a n te sca s  de h a sta  20 m etros 
de d iám etro , y  ca n g re jo s  los cuales, a 
sem ejan za  de los a ch atad o s tiburones

que v iv e n  b a jo  400 atm ó sfe ra s de p re ­
sión, se c a ra c te riza n  p o r el a p la s ta ­
m iento  de su  cuerpo.

H a b le m os d e l " C a ly p so "

E l  barco  del co m an d ante  C ousteau  
tiene 44 m etros de eslora  y  m ide unos 
7 u  8 m etros de m a n g a  o a n ch u ra . 
C u a n d o  apareció  a lo le jos, su b e lla  s i ­
lu e ta  de co lor c la ro  a v ivó  en m i corazón 
el deseo de v is ita r lo . U n a  vez en él, en 
p lena m a r, supe que sus dos m otores 
D ie se l le p erm ite n  u n a ve locid ad  de 
crucero  de 12 nudos, con u n  m áxim o  de 
25 nudos por hora.

E l  “ C a ly p s o ” , pues, m a rch a b a  ra u d a ­
m ente, m ie n tra s  u n  fu erte  “ g a r b í” s a l ­
p icab a  nu estro  m a r hom érico. Todo 
co n trib u ía  a  evocar los tiem pos h e ro i­
cos de la  n ave g ac ió n  m ed iterrán ea, 
lle n a  de herm osos m ito s y de m a ra v illo ­
sas leyendas. P e ro  el b arco  d el co m a n ­
dante C o u steau  lle v a b a  a bordo todos 
los ad elantos de la  té cn ica : ra d a r, so n ­
da són ica, te le v is ió n  su b m a rin a  (h a sta  
40 m etro s), u n  torpedo sub acuático , 
verdadero  “ ta x i de la s  p ro fu n d id a d e s-', 
que a rra s tra  a l buceador y  lle v a  u n  
potente f la s h  e lectrón ico  p a ra  fo to ­
g r a f ia r  los fondos m a rin o s... E n  f in , 
aq ue llo  es u n  p a ra íso  flo tan te , co n  todo 
un  cam arote  lle n o  de pu lm ones a c u á ­
ticos C o u ste a u -G a g n a n , y  todo cuanto 
pueda se r ú t il  p a ra  e l arqueólogo, e l es­
peleólogo o, sim plem ente, e l m oderno 
buceador ( “ p lo n g e u r” , como d ir ía  
C o u ste a u ).

A  la  v is ta  de todo ello , se co m p re n ­
de la  fa m a  de este herm oso buque, a 
bordo d el c u a l C o u steau  y  sus e m in e n ­
tes co laboradores — F ré d é r ic  D u m a s, el 
ten iente  T a il lie z , A lin a t  y otros—  se 
h a n  co nvertido  en seres poco m enos 
que fabu losos en la  im a g in a c ió n  de 
cu antos am am os e l m a r y  sonam os con 
e l rescate  de las in n ú m e ra s  re liq u ia s  a r ­
queológicas que to d a v ía  e sp eran  la  hora  
de ser e ncon trad as, p a ra  p a sa r a  n u e s­
tros m useos y  a y u d a rn o s  a  conocer m e ­
jo r  nuestro  g ra n  pasado m editerráneo.



Cou el comandante

COUSTEAU
en la Costa B rava
H istorias de t ib u r o n e s

Al comandante Cousteau le pregunté 
su opinión sobre los tiburones, estos 
grandes escualos de los que se han di­
cho cosas tan contradictorias.

—¿Atacan o no atacan al hombre los 
tiburones, comandante?

Cousteau, sin darle mucha importan­
cia a la cosa, me contestó reposada y 
detalladamente:

— P u e s no es a p rop iad o  h a b la r  del 
ataque de los tiburones. H a b itu a lm e n - 
te solo la  em prenden con los otros p e ­
ces, pero cuando a ta ca n , es la  m uerte. 
S in  em bargo — añadió esbozando una 
breve sonrisa—  el am biente  n o rm a l del 
m a r es la  p a z y  el s ile n cio ... P e ro  a l­
gu n a s veces lo s tib u ro n e s están  n e rv io ­
sos, y  entonces, es m ejo r re tira rse .

¿Dónde?
Cousteau me señala con el dedo ín­

dice una gran jaula metálica, y prosi­
gue:

— A q u í. L a  descendem os e izam o s por 
m edio de u n  cable, y  en caso de p e li­
gro  nos re fu g iam o s en su  in te rio r. E n  
ocasiones, lo s escualos h a n  lle g a d o  a 
c la v a r  su  h o cico  e ntre  lo s b a rro te s ...

—¿Cuáles considera usted que son los 
momentos más peligrosos para el bu­
ceador?

— S in  duda, cu an d o  lo s “ p lo n g e u rs” 
sa le n  o se a ce rcan  a  la  su p e rfic ie . E n ­
tonces, el tib u ró n  va  dando v u e lta s  en

torno suyo, lo  h ace  a lred edo r de todo 
lo  que flo ta  súb itam en te  en e l a gu a, y  es 
cuando nos ace ch a  de vera s el peligro . 
P o r m i p arte  — concluyó el Capitán 
Nemo del Siglo X X —  puedo a f irm a r 
que en seis m eses seguidos de in m e r­
sión, he ten ido la  o p o rtu n id a d  de co m ­
p ro b a r que el p elig ro  de los tiburones 
es m u y pequeño, pero re a l. Q ue conste.

A n écd o ta  y  punto fin a l

El “Calypso” marcha a 25 nudos por 
hora. Es ya de noche y las principales 
estrellas —mis lejanas amigas— pare­
ce que se asoman para contemplar la 
esbelta silueta del mejor de los barcos 
oceanográficos de nuestro planeta.

A bordo del “Calypso” reina un am­
biente de gran camaradería y se habla 
en catalán. La explicación de ello es que 
la mayoría de los muchachos que han 
acompañado a Cousteau en su viaje a 
la Costa Brava, son del Rosellón, donde 
existen varias entidades submarinistas. 
Son muchachos francotes, como Fran- 
cis Coste, al que saludo muy cordial­
mente desde estas columnas, mientras 
recuerdo aquella anécdota que él pro- 
tagenizó, con su proverbial dinamismo.

Decía el comandante:
— M o n sie u rs: ic i les h o m m e s-gre n o u i- 

lle s  d u  R o u s s illo n ... Ic i ,  les b a rce lo n - 
n a is ...

N u estro  co lab orad or — en e l centro—  
h a b la  con el co m an d ante  Ja cq u e s  Iv é s  
Cousteau. E n  p rim e r térm in o , A n to n io  
R ib e ra , fu n d a d o r d el “ T o s s a  U n d e rw a - 
te r C e n t e r” , la  p r im e ra  escuela su b ­

m a r in a  de E sp a ñ a .

Francisc Coste, antes de lanzarse al 
agua con nuestros muchachos, rectifi­
có:

— J a  ho h eu  se n tit, n o is : A c í e l h o - 
m es-p e ixo s ca ta la n s . I  aq u í, e ls h om es- 
peixos ca ta la n s!

Gesto simpático y cordial, el de Fran- 
cis Coste. Venía con tanta ilusión como 
Cousteau a nuestra sin par Costa Bra­
va. Y  jamás he visto a un hombre tan 
feliz, como cuando me ofrecí para ha­
cerle de “ cicerone” — fácil tarea— una 
vez arribados a la costa, donde abun­
dan los bares de pescadores.

En aquellos bares “salobres” pasamos 
largas horas inolvidables, charlando y 
bebiendo en alegre camaradería, mien­
tras el “Calypso” era admirado como 
lo que realmente es, por nuestros mo­
renos hombres del litoral: como la perla 
de los siete mares.

MARIO LLE G ET

Este  corte lo n g itu d in a l e xp lica  los m ú ltip le s  aspectos de la  v id a  de a v e n tu ra  y  de in v e st ig a c ió n  c ie n t íf ic a  a  bordo del “ C a ly p s o ”
—  1. S c a n n e r o cabeza del ra d a r, em iso ra  y  re ce p to ra .—  2. P a s a re la  del v ig ía  que se apuesta fu era  de la s  ru ta s  co n o c id a s .—  3. 
C om p ás m a g n é tic o .—  4. R e p e tid o r de cabo g iro scó p ico .—  5. A n te n a .—  6. C a b r ia  de so co rro .—  7. P u e sto  del tim o nel. —  8. P a n ­
ta lla  receptora  de r a d a r .—  9. P ilo to  a u to m á tic o .—  10. S ta n d a rd  del teléfono in te r io r .—  11. M esa de la s  c a r ta s .—  12. S o n d a  de 
ecos p a ra  gra n d e s fo n d o s.—  13. C h im e n e a  in u t iliz a d a  que será  tra n sfo rm a d a  en puesto de ra d io  em isor y  receptor y  puesto de 
te le v is ió n .—  14. C h a la n a  en u n a  a le a ció n  l ig e r a .—  15. C a b re sta n te  ocean ográfico . — 16. A p a re jo  de p o p a .—  17. P la ta fo rm a  p a ra  
a rp on ear a m a n o .—  18 R e se rv a  d el m a te r ia l co tid ia n o .—  19. L a b o ra to r io  c ie n t íf ic o .—  20. C á m a ra  de los s a b io s .—  21. R a n c h o  de 
la  tr ip u la c ió n  con dos l ite r a s .—  22. C á m a ra  del co m an d ante  C o u stea u  y  su  esposa; su  perro, u n  “ te c k e l”  lla m a d o  “ S c a f ”  (d im i­
n u tiv o  de “ e sca fa n d ro ), duerm e b a jo  la  m e s illa  de n o ch e .—  24. C o c in a .—  25. G r a n  cá m a ra  tra n sfo rm a b le  en e n fe rm e ría  y  sa la  
de o p e ra cio n e s.—  26. D o s  ca m a ro te s .—  27. L o c a l de buceo, donde se g u a rd a n  los equipos y  el m a te r ia l fo to g rá fico  y  c in em a to ­
g rá f ic o .—  28. D e sp e n sa .—  29. C a la  de p ro a  donde d uerm en dos m iem bros de la  dotación. —  30. R a n c h o  donde du erm en  seis h o m ­
b re s .—  31. L o c a l del g iró sco p o .—  32. T a b le ro  e lé ctrico  que d ir ig e  toda la  re d  de a b o rd o .—  33. P o zo  ce n tra l de in m e rsió n , llen o  
de a gu a  h a sta  la  lín e a  de f lo ta c ió n .—  34. La b o ra to r io  acon d ic ion ad o  isotérm ico  donde se e n cu en tra n  dos acon d ic ion ad ores de 
aire  que m a n tie n e n  la  te m p era tu ra  de lo s baño s a 21 g rad os. L a s  p e líc u la s  en colores se co n se rvan  en cá m a ra  f r ig o r íf ic a  y  se 
sa ca n  de e lla  dos d ía s  an tes p a ra  poder u t il iz a r la s  a la  te m p e ra tu ra  a m b ie n te .—  35. U n o  de lo s m otores G M C  de 500 H P  a dos 
tiem pos. L a  ve lo cid ad  de cru ce ro : 11 nudos. L a  ace le ració n  del “ C a ly p s o ” se d ir ig e  d irectam en te  desde la  p a sa re la  del co m a n d a n ­
te .—  36. L o s  tres gru p os e lectrógenos que s u m in is tra n  tod a la  co rrien te  e lé ctr ica  del n a v io  y  de los proyectores p a ra  los gran des 
fo n d o s.—  37. D ep ósitos de g a s - o i l.—  38. G r a n  ca la  de p op a o s a la  de lo s a cce so rio s.—  39. D ep ósitos v itr if ic a d o s  p a ra  v in o , que 
contienen a ire  acon d ic io n ad o  en la  su p e rfic ie , p a ra  im p e d ir que el v in o  se p iq u e .—  40. F a ls o  espolón, u  ojo  su b m a rin o  del 
“ C a ly p s o ” . D o s operadores pueden co locarse  en él, u n o  ten did o  boca a b a jo  y  e l otro a rro d illa d o . C in c o  tra g a lu ce s  p erm ite n  tom ar 
v istas. E n  la s  regiones in teresantes, los operadores e fe ctú an  g u a rd ia s  de dos h o ra s .—  41. S o n d a s  detectaras de a rre c ife s .—  42. D e ­
pósitos de a gu a  p o ta b le .—  43. J a u la  de protección  co n tra  los tibu rones. P a r a  este v ia je , e l “ C a ly p s o ” h a  reem p lazado  esta 
ja u la  de b arrotes de acero por u n a  b a rq u illa  c ilin d r ic a  de p le x ig lá s , que p erm ite  f ilm a r  a l b u ceador p o r tra n sp a re n c ia . — 44. 
Torp ed o  o re m olcador su b m arin o . E s tá  p rovisto  de u n  re tro viso r p a ra  a d v e rt ir  los p eligro s que p uedan v e n ir  p o r detrás. T ie n e  
u n a  a u ton om ía  de u n a  h ora . Puede ad a p társe le  en la  p u n ta  u n a  c á m a ra  e sp e c ia l.—  45. B u ce a d o r p ro v isto  de u n  a p a ra to  de i lu m i­
n a ció n  sub m arino . L a  b a te ría  de sa le s de p la ta  pesa 80 k ilo s. P e rm ite  a lim e n ta r a  dos proyectores por espacio de ve in te  m in u tos.



EL AUTOMO­
VILISMO EN 
T O S S A La paulatina motorizaci

Es evidente que el coche de 
motor de gasolina, en aquella 
época en la que, aún, se encon­
traba en pleno auge la tracción 
de sangre, hizo conocer la zona 
marítima gerundense, que, en 
1908, acababa de ser “ bautizada” 
por el periodista, político y abo­
gado Fernando Agulló, con la 
denominación hoy universalmen­
te famosa de “ Costa Brava” , de 
la misma forma que, muchísimo 
antes, e 1 ferrocarril había 
coadyuvado al fomento de las 
barcelonesas y veraniegas loca­
lidades de Sitges y de Caldetas.

A  la sazón hacía pocos meses 
que el tramo final de la carrete­
ra del Estado, de tercer orden, 
denominada de Hostalrich a To­
ssa, kilómetro 23 al 36, o sea a 
partir de Lloret, se había abierto 
al tránsito público, cuando empe­
zaron a afluir visitantes en auto­
móvil, ávidos de conocer Tossa, 
coincidiendo con las primeras 
inscripciones de coches, median­
te la promulgación de determina­
da Real Orden del Ministerio de 
Fomento, disponiendo los Regis­
tros de Vehículos de Motor Me­
cánico, que, con carácter obliga­
torio, se instituyeron en todas 
las capitales de la provincia, a 
base de las contraseñas distinti­
vas con las letras iniciales de 
matrícula hoy subsistentes, en 
oficinas que, primeramente ra­
dicaron en los respectivos Go­
biernos Civiles y, luego, en las 
Jefaturas de Obras Públicas.

Las inscripciones en la provin­
cia de Gerona se empezaron 
pues, a partir del año 1908, y los 
números GE. 1 y GE. 2, corres­
pondieron a sendos vehículos uno 
marca “ Hispano - Suiza y otro 
“ Renault Fréres” , ambos propie­
dad de don Martín Montaner Co- 
ris, acaudalado patricio vecino 
de Palamós.

El tercero fue otro “ Hispano” , 
del abogado, filántropo y hacen­
dado lloretense, don Pío Cabañas 
Font, coche que, a los pocos me­
ses, fue vendido a la razón social 
corchotaponera guixolense M i­
quel, Winke & Meller.

“ H isp a n o  S u iz a ” , G E .  3, p rop ied ad  d el hacen dad o, abogado y  f ilá n tro p o  lloretense, 
don P ío  C a b a ñ a s  P o n t, el cu a l aparece, de p ie , en el in te r io r  d el v eh ícu lo . A l  vo lan te , 

Ja im e  C iu ró , p adre  del au tor de este a rtícu lo .

Cuando el doctor Oms adqui­
rió el “ S P A ” , ya matriculado, 
GE. 43 — de segunda mano— , 
del que hablábamos con las co­
rrespondientes notas gráficas, 
en el número 3 de esta Revista, 
en los pueblos de la Costa Brava 
existían contados automóviles.

En Palafrugell, el GE. 7, tam­
bién “ Hispano” , de don Juan 
Vergés Cusí, vehículo que, en la 
actualidad integra la Colección 
de Coches Veteranos del “ Hostal 
del Rolls” , de la carretera gene­
ral, en S ils; coche que, a pesar de 
su gloriosa vejez — ¡cincuenta y 
siete años de servicio!— , circu­
la muy campante, utilizado como 
reclamo de la sala de fiestas de 
un gran hotel de Lloret.

También, antaño, en la propia 
Palafrugell, existía, el GE. 20, 
de marca española, propiedad de 
la fábrica “ Manufacturas de 
Corcho” .

En San Feliu, otro “ Hispa­
no” , el GE. 10, de los sucesores 
de la Casa Valls Martí, y el GE. 
19, producido en París, “ Pan- 
hard & Levassor” , de los señores 
Hijos de J. Rovira.

En Lloret, el enorme “ F iat” , 
GE. 22, de transmisión a cade­
nas, de don Joaquín Piera Bat- 
llori, y, en Blanes, el de produc­
ción nacional, matriculado con 
el número B. 305, de doña Lu­
crecia Estanillo, o sea que no 
rebasaban la docena los coches 
existentes en todo el territorio 
de la marina gerundense.

A  partir de aquel entonces se 
registraron nuevas inscripcio­
nes: en Palamós, otro “ Re­
nault” , GE. 45, a favor del cita­
do señor Montaner y Coris.

La matriculación era lenta. 
En el sector Norte de la Costa 
Brava; en Rosas, se anotan dos 
“ Gobron-Brillié” — franceses— ,; 
ambos de don Antonio Roma- 
ñach, matrículas consecutivas, j  
GE. 50 y GE. 51.

Por aquellas calendas, en San 
Feliu, don José Batet, adquiere 
un coche producto de la firma 
“ Daimler C° Ltd.” , de Coventry, 
casa proveedora del Real Parque 
de Automóviles de Su Majestad | 
Británica. El “ Daimler” del in­
dustrial guixolense señor Batet 
obtiene el número GE. 52.



n de la Costa Brava
Simultáneamente aparecen los 

primeros ejemplares destinados 
al servicio regular de transpor­
te de viajeros, encargos y corres­
pondencia pública, afectos a la 
línea de Palafrugell a Caldas de 
Malavella, que acababa de inau­
gurarse, con los ómnibus “ His- 
pano-Suiza” , GE. 55 y “ De Dion- 
Bouton” — francés— , GE. 56, 
propiedad de la razón social 
“ Ribot, Font & Artigas S. A .” ,
o sea la “ S.A.R.F.A.” de boy; 
empresa que por Llagostera y 
por San Feliu, atiende las nece­
sidades del tráfico tossense.

Como es sabido, “ S.A.R.F.A.” 
es la empresa de servicios regu­
lares de pasajeros más impor­
tante de toda la provincia y, des­
de hace muchísimos años, una 
de las principales de Cataluña.

Aquí debemos hacer hincapié 
de que una de las más antiguas 
en el propio ramo, en toda la re­
gión, y, precisamente la que os­
tenta el decanato en todas las co­
marcas gerundenses, es la “ His­
pano Hilariense, S. A .” , fundada 
por don Tomás Culi Verdaguer, 
en San Hilario Sacalm, en el

estío de 1909, con los ómnibus 
marca homónima, GE. 29 y GE. 
32. Esta empresa que, antigua­
mente, se denominó “ La Hispa­
no Hilarienca” , en la actualidad 
también establece cabecera con 
Tossa, por razón de enlazar el 
Bajo Montseny con la Costa 
Brava, con línea diaria, desde la 
citada población montañera de 
San Hilario, durante la tempora­
da de verano.

TOSSA: SUS PRIME­
RAS MATRICULAS

Apoyándonos en antecedentes 
fidedignos, obrantes en un ma­
nual muy útil que para sus aso­
ciados la entidad “ Real Automó­
vil de Cataluña” , fundada en 
Barcelona en 1906, años más 
tarde publicó, sabemos cuando 
se produjo la primera inscrip­
ción inicial y directa, a favor de 
los vecinos de Tossa, que es de 
lo que nos vamos a ocupar.

C a ra c te r ís t ic o  ra d ia d o r del “ E s s e x ’' 
los h erm an os T o rre lla s .

de

H isp a n o  S u iz a ” , ca rro ce ría s  torpedo, de los h erm an o s doña S e cu n d in a  y  don C a m ilo

T o rre lla s , de To ssa.

Era en el año 1912 y el núme­
ro GE. 62 correspondió a nom­
bre de don Dalmacio, don Secun- 
dino, don Camilo y doña Ana 
Torrellas, familia de gran apre­
cio en la localidad. El coche, titu­
lar del número 62, fue adquiri­
do a través del “ Auto Garage 
Central” , de los señores F. S. 
Abadal & Cía., de la calle de 
Aragón, 239-245, de Barcelona, 
concesionarios de “ La Hispano- 
Suiza” . Se trataba de un vehícu­
lo con bastidor o chassis acora­
zado, de un sistema patentado 
por don Marcos Birkigt, inge­
niero nacido en Ginebra, funda­
dor en la Ciudad Condal — con­
cretamente en el año 1904— , 
y en colaboración con don Da­
mián Mateu — padre de don 
Miguel Mateu, Embajador de 
España— , de una fábrica de 
automóviles, vehículos indus­
triales y motores de aviación, 
que estaba predestinada a gozar 
de renombre mundial.

El “ Hispano” de Can Torre­
llas, impulsado por motor de 
cuatro cilindros, de régimen in­
tensivo, de 15/20 caballos de 
fuerza, era capaz de alcanzar, al 
límite de su aceleración, una ve­
locidad de 75 kilómetros a la



hora. Era un coche bien cons­
truido y seguro, de gran robus­
tez. No obstante, dicha marcha 
era temeraria, e incluso peli­
grosa, ya que no debemos olvi­
dar el sistema de frenaje de los 
coches de aquella época, la estre­
chez de la sección de rodadura 
de los neumáticos, con frecuen­
tes pinchazos y reventones; la 
dureza de dirección y el estado 
del firme de las carreteras de 
aquel entonces, con montones có­
nicos de grava en los bordes, que 
aún las estrechaban más...

Estaba primorosamente carro- 
zado, al estilo torpedo, descapo­
table y el equipo de alumbrado 
era con unos faroles del gas de 
carburo de calcio disuelto. Costó 
la friolera de 2.000 $ de aquellos 
de cincuenta años atrás. Su con­
ductor era Joaquín Loste, oriun­
do de Palamós, y, luego, un tal 
Antón, del que se dijo vestía im­
pecablemente, con una elegancia 
nada común a los chóferes de la 
época.

Más adelante, los aludidos 
hermanos Torrellas, decidieron 
proceder al canje del “ Hispano” , 
por otro coche que reuniera más 
comodidades y adelantos, eli­
giendo, uno, americano, fabri­
cado en Detroit — la ciudad del 
estado federal de Michigan más 
manufacturera de automóviles 
del mundo— , obra de la razón 
social “ Scripps-Booth Corpora­
tion” , casa que, aparte la cons­
trucción de coches de 4, 6 y  8 
cilindros, también se especializó 
en motores para la navegación

deportiva y de recreo. El 
“ Scipps” , de los señores Torre­
llas era rápido, carrozado tam­
bién como torpedo, de aspecto 
general de líneas modernas y 
atrevidas, de cuya marca se ven­
dieron muchos ejemplares en la 
región, singularmente los equi­
pados con motor especial modelo 
“ Ferro” . Con dicho vehículo, en 
sus constantes viajes a Barcelo­
na, consiguieron un promedio de 
marcha más elevado, una con­
ducción más suave y cierto con­
fort del que carecía el anterior.

Conforme apostillamos, por 
aquellos años, estaban de moda, 
en España, los coches produci­
dos en la gran Unión Norteame­
ricana. A  tal predicamento con­
tribuyó, sin duda, la aparición, 
entre otras novedades, de la ins­
talación de faros y bocina eléc­
trica, así como también la pues­
ta en marcha automática, y no 
por manivela, del motor y un 
cambio de marchas más simpli­
ficado ; aparte de la baratura de 
los coches por tratarse de fabri­
cación de grandes series, “ en ca­
dena” ; y, si cabe, por el clamo­
reo de proezas excepcionales 
— como la sin precedentes en 
toda América— , que determinó 
la superación de un gran record 
de velocidad y resistencia, céle­
bre “ raid” , a través del Nuevo 
Continente; de océano a océano, 
que unió, por las populosas ciu­
dades de Nueva York y de San 
Francisco de California, el A t­
lántico con el Pacífico — trayec­
to superior a los 5.000 kilóme­

tros— , conseguido por la Em­
presa “ Essex Motors” , también 
de Detroit, allí establecida con 
grandes factorías, en la Jeffer- 
son Avenue; fama que, en Es­
paña difundió, ampliamente, la 
casa Luis Carreras, S. en C., del 
Paseo de Gracia, 87, de Barce­
lona, representante de las mar­
cas “ Packard” , “ Hudson” y 
“ Essex” , fabricadas — conjunta­
mente— , por un poderoso 
“ trust” industrial yanqui.

Posiblemente por ello los 
hermanos Torrellas, decidieron 
adquirir un coche de dicha mar­
ca “ Essex” , que fue inscrito con 
el número GE. 314, ya mediado 
el año 1920, tiempos en que, 
según estadísticas dignas del 
mayor crédito, en todos los pue­
blos de la Costa Brava existían 
una totalidad de cincuenta y 
nueve coches, cantidad que se 
desglosaba en cuarenta y  dos de 
uso particular, doce ómnibus y 
cinco de servicio público de al­
quiler.

Como el “ Scripps-Booth” , el 
“ Essex” contaba con los más 
modernos perfeccionamientos. 
Quizá el más característico 
consistía en que encima del 
tapón del radiador aparecía 
un aparato de precisión, deno­
minado “ Boyce Moto Meter” , 
con un termómetro en su rever­
so, para que el conductor, en 
ruta, pudiera ir observando las 
oscilaciones de la temperatura 
del motor. Además, presentaba 
el “ Essex” la peculiar innova­
ción de unas persianas metálicas 
en la parte frontal de su típico 
radiador de líneas estilizadas, 
persianas que, automáticamente, 
eran accionadas por un termos­
tato que las abría o las cerraba, 
según la temperatura del agua 
de refrigeración, graduando, así, 
el paso del aire a través del nido 
del radiador.

En fin, podemos afirmar, que, 
con los descritos coches ameri­
canos, en Tossa, ya se empezó a 
contar con automóviles más có­
modos y manejables, capaces de 
conseguir las máximas velocida­
des de aquel entonces, con bue­
na suspensión y un funciona­
miento más silencioso y suave, 
mejoras que holgadamente cum­
plieron unos requisitos más ade­
cuados para circular por carre­
teras de perfil orográfico tan 
acusado como las que facilitan el 
acceso a la localidad.

JOAQUIN CIUROE l  doctor J a v ie r  O m s, a l vo la n te  de su  coche “ S . P . A . ” , G E  - 43



TRADICION MEDI­
TERRANEA DE LAS 
SOPAS DE PESCADO

La cocina del pescado en nuestro país obe­
dece a unas características propias aunque toda 
esta cocina provenga de la antiquísima del Medite­
rráneo. El crédito de esta antigüedad es ilimitado.
Si algún día van ustedes a algún lugar de pescado­
res de las costas italianas, o a los litorales griegos, 
al fondo del saco de este mar o siguen el trazado del 
levante peninsular, se darán cuenta que todo pro­
viene de la olla de pescado, que es un condumio de 
una enorme simplicidad. Partiendo de una olla de 
barro con el correspondiente fondo de aceite, los 
correspondientes trozos de pescado, una cabeza de 
ajo y un tomate o dos, sin olvidar el pequeño ramo 
de botánica, ramo que varía según el gusto general 
(la cocina italiana, por ejemplo, es muy perfuma­
da) partiendo, digo, de estos ingredientes, se pone todo a hervir sobre un fuego de leña y a base de un gran 
golpe de fuego, el conjunto se cuece con una gran facilidad. En un cuarto de hora o veinte minutos está todo 
terminado. Como en los tiempos de Homero, este guisote esquemático se puede comer hoy en todo el mar anti­
guo, tanto moro como cristiano.

Este guiso produce, naturalmente, un jugo, porque la combinación del aceite de aceitunas con la grasa 
que desprenden los pescados ha sido en todo momento considerada como un elemento favorable al paladar 
y a la salud humana. Y  lo curioso es que ha sido sobre este jugo donde se ha especulado en el momento de per­
feccionar el antiquísimo y sumario condumio del mar. Algunos pueblos — como Grecia, concretamente—  
han considerado que el plato no debía modificarse y así ha quedado tal cual. Pero los provenzales — que 
son los inventores de la “ bouillavaise”—  creyeron que debía aumentar este jugo, pero no separarlo de los 
elementos sólidos que el plato contiene. Y  así crearon un plato de una vigencia universal y lo explotaron, 
industrializándolo y, a veces, dándole un sobregusto — -añadiendo absintio al plato—  que para mi modestí­
simo gusto, tiene un sentido de escasa plausivilidad. Otros pueblos, en cambio, como el nuestro, han tendido 
a separar el jugo de los elementos sólidos de la olla de pescado y con este denso líquido han creado las sopas 
que, en términos generales, son bastante apreciables (en algunas casas particulares, la “ bouillavaise” tiene 
un enorme prestigio general). Es una de las grandes atracciones culturales de Francia. La persona que no 
ha visto (en la época turística veraniega) las colas que se formaban ante los restaurantes del puerto viejo 
de Marsella para tener acceso a ella — colas que, a veces, fueron superiores a las de los estrenos cinemato­
gráficos—  no pueden tener idea de lo que un guisote puede llegar a ser popular. Es un plato sólido y líquido a 
la vez, de elevada visualidad decorativa, formado, generalmente, con pescados de colores (escorpenes) y 
crustáceos y subrayando con el, a mi entender, maldito absintio, o sea el Pernod legal, sin duda para dar a 
la clientela los correspondientes ánimos. Realmente la olla de pescado clásica, aún perfeccionada por los 
provenzales, es un plato sencillo, inocuo, que no produce ni taquicardia, ni contribuye a la formación de coles­
terina en el sistema circulatorio humano. (La colesterina es hoy un elemento de conversación constante y un 
peligro general). El aditamento a este plato de substancias extrañas lo convierte en algo explosivo y contra­
rio a la dulzura del sueño reparador y que permite ir tirando.

Ello no quiere decir que, situado uno en Provenza, en el litoral provenzal, no encuentre establecimien­
tos que traten estos asuentos con la ponderación nece3aria. Sobre el canal de Martigues, patria del trata­
dista político Mr. Charles Maurras, había, hace pocos años, unos restaurantes donde la “ bouillavaise” era 
ofrecida en forma gustosa, inocua y tradicional. A  ellos me atengo sin ánimo de formular la menor profecía, 
porque la baja del tono de calidad de estas cosas es notoria y de toda obviedad.

En este litoral del levante peninsular se formó, por imitación de la “ bouillavaise” , un plato también 
sólido y líquido llamado zarzuela, nombre que le fue dado, sin duda, por el abigarramiento colorístico y di­
verso del plato. Confieso que no he tenido suerte con estas zarzuelas que se suelen presentar. Esto de creer 
que todos los pescados son buenos para mezclarlos, no se le puede ocurrir más que a un aficionado con deli-



rios crematísticos. Lo que sirvió de base a la zarzuela — es decir, la “ bouillavaise”—  está hecho con un cri­
terio muy ponderado de las mezclas del pescado. La combinación de la rascasa — que es el escorpen de 
mayor calidad, que llamamos “ escorpa ro ja”—  con los crustáceos nobles (el bogavante, la langosta) está 
muy bien razonada. Por otra parte, ponen en la zarzuela muchas especies que le convierten en un plato peli­
groso y de muy vaga amenidad. La zarzuela es, en definitiva, un plato para las personas que no tienen la me­
nor idea del pescado. Si al pescado le quitan su sabor real involucrado en su inocencia alimenticia y en su 
extremada puerilidad, queda algo impropio y contrario a los intereses de la salud del género humano.

Decía, pues, que nosotros, en este país, hemos tenido tendencia a separa el jugo de los elementos sóli­
dos de la olla de pescado. Y  con este jugo añadido al pescado por un colador, hemos hecho las consabidas so­
pas que pueden ser verdaderamente importantes. Con esto, hemos dado salida a uno de los ideales mayores 
de nuestro país — que es el ahorro— , porque en este punto y, basándome en mi experiencia, puedo decir que 
no son los pescados reputados como los mejores los que hacen la mejor sopa. No. Hay pescados adecuados 
para la sopa, que no podrían ni siquiera comerse separados, dado su exceso de espinas — por ejemplo, las in­
numerables series de escorpenes inferiores—  y que sin embargo, sirven perfectamente para la finalidad de la 
que estamos hablando. El sentido ahorrativo y práctico de nuestro pueblo ha dado en este punto en el clavo. 
Las mejores sopas de pescado son las que se hacen con pescados que no sirven para nada más. Claro está 
que ello da un suplemento de trabajo a las amas de casa, porque, una vez hervido el pescado y  antes de pa­
sarlo por el colador, hay que separar cuidadosamente las espinas de la carne. ¿Pero esto qué más da? Una 
de las cosas más divertidas que puede hacer una ama de casa es, precisamente, quitar no solamente las es­
pinas del pescado, sino de todo lo demás.

Por otra parte, el tratamiento separativo del jugo a que nos estamos refiriendo ha dado lugar a otra 
de las aspiraciones generales elementales de este país, que es el plato individuado. Las personas de este 
país gustan de las mezclas en un plato coherente y  ligado, como en el arroz de pescado y  pollo, para citar 
un ejemplo. Pero dos platos en un solo, lo sólido y  lo líquido, la sopa y el pescado en el mismo plato, como

I hace la “ bouillavaise” , por ejemplo, es considerado excesivo y desproporcionado, hasta este momento, cla­
ro. La sopa de un lado y el pescado cocinado en la forma que sea, de otro. Esta es la costumbre antigua y 
■ tradicional. Ello no quiere decir que en la sopa no haya pescado; quiere decir, simplemente, que está dado 
en otra forma — semilíquido—  que ya no produce las habituales imágenes.

La sopa de pescado responde a la tradición de este país y señala las tendencias arcaicas. Es un 
plato de aprovechamiento y, al mismo tiempo, es un alimento separado. A  mi entender, estas sopas han de 
tener una característica permanente; no han de ser fuertes, lo que no quiere decir que no sean concentra­
das. Han de ser ligeras, substanciosas, sabrosas y, por tanto, han de tener un gusto discreto y sin la menor 
sofisticación imaginable. Es decir; han de ser sopas, exactamente de pescado, inocuas, ingenuas y saluda- 
bles.El pescado no ha de ser un explosivo de la gente, sino un elemento de ponderación, de equilibrio y de 
calma. Ha de producir, además, platos sabrosos que es la única manera de quitar a estos alimentos el aspec­
to que siempre pueden tener de ir  unidos a una convalescencia irreparable. A l menos esto es lo que creo 
yo y lo que creemos en un país de vieja cultura culinaria. Si en este punto las opiniones difieren, no creo 
que lo que hemos formulado adolezca de un exceso de flojedad en su base precisamente por su falta de 
novedad.

JOSE PLA



El tiempo y las circunstancias 
que nos rodean influyen en nues­
tra vida; una y otras son facto­
res indispensables a los que aco­
modamos nuestras actividades y, 
por esto, según ellos hacemos o 
dejamos de hacer, o esperamos 
para tal o cual quehacer. Así es 
que en este artículo vamos a tra­
tar de un asunto propio del tiem­
po y de la circunstancia: el tiem­
po es el otoño; la circunstancia, 
las lluvias o la humedad; dos fac­
tores indispensables para las se­
tas, tema a tratar. Nuestra ilu­
sión es grande cuando se acerca 
la temporada de las setas y cuan­
do a últimos de agosto o prime­
ros de septiembre llueve, ya con­
tamos los días que faltan para 
encontrar los primeros “ reigs” , 
el rey de las setas y el más apre­
ciado tanto por su aspecto como 
por su sabor; por algo los botá­
nicos lo denominan “ amanita 
caesarea” . Creo que son pocas 
las personas -—de nuestras tie­
rras me refiero—  a quienes no 
les guste las setas, quizá tanto 
cogerlas del bosque, como sabo­
rearlas. Los tossenses somos muy 
aficionados a buscar setas y 
nuestra ilusión es hacernos con 
un buen cesto. Tanto es así que 
ten cuidado en tiempo de setas 
salir de casa con un cesto bajo el 
brazo con el pretexto más remoto 
que uno pueda imaginarse, por­
que te dirán que vas a coger se­
tas — ¿Ja vas a buscar bolets?—  
es la pregunta que no falla. Esto 
demuestra la gran afición que 
sentimos por ellas. Buena afición 
y buen paladar, porque las setas 
han condimentado siempre los 
mejores platos de la mesa. Ya en 
tiempo de los romanos eran teni­
das en gran estima.

No pretendo sentar cátedra so­
bre los valores más o menos nu­
tritivos de las setas, como tam­
poco de sus diferentes clases y 
variedades más o menos selectas, 
que en este quehacer otros más 
entendidos que yo podrían dar­
me lecciones. Pero siempre es 
bueno hablar de estos temas y en

C o n s id e ra c io n e s  
sobre las S E T A S
especial por lo que afecta al re­
verso de la moneda: cada año 
son innumerables los casos de in­
toxicación a causa de la inges­
tión de setas; de esto voy a ocu­
parme en este trabajo.

Cuidado con las setas, hay que 
conocerlas bien, tanto las buenas 
como las malas. Las buenas, las 
más estimadas como por ejemplo 
el “ reig” , el “ rovelló” y el “ pina- 
tell” , el “ rossinyol” , la “ cual- 
bra” , la “ lleterola” , el “ carlet o 
escarlet”  y otras, quien más, 
quien menos las conoce; pero, 
atención, no confundirlas, que 
muchas de ellas tiene su “ doble” , 
la falsa y, éstas sí, son veneno­
sas en más o menos grado.

Tengo a la vista unos precio­
sos tratados sobre las setas es­
critos por prestigiosos botánicos 
y médicos a la v ez : uno de ellos 
es del que fue médico de La Ce- 
llera, el doctor Codina y Vinyes, 
“Hongos comestibles y hongos 
tóxicos”  y “Bolets bons i bolets 
que maten” , éste del doctor Pla­
nas y Vives, de Barcelona; de 
ellos he aprendido esta lección.

Mucho se ha dicho sobre la 
manera práctica de conocer si 
una seta es buena o venenosa. La 
práctica popular de cocer con­
juntamente con las setas un ajo

u otros ingredientes, dando por 
buenas las setas en que el ajo no 
ha cambiado de color, y por ve­
nenosas aquellas que han enne­
grecido el ajo, hay que des- 
hecharla por infundada. El tóxi­
co que puedan tener las setas no 
influye para nada en el color de 
tales ingredientes y, atrevernos 
a comer setas que no conocemos 
a pesar del experimento del ajo, 
puede traernos serios disgustos.

Tampoco es cierta la teoría 
según la cual los insectos y lima­
zas no comen nunca las veneno­
sas; pues está probado que hay 
setas que son mortales para los 
hombres y no para ellos. Por úl­
timo, otra creencia infundada es 
la del buen olor y color.

La explicación más práctica 
que dan los autores que comento 
es la siguiente: sólo hay tres gru­
pos de setas que son venenosas. 
Un primer grupo, cuyo veneno es 
tan fuerte que, ingeridas aún en 
pequeña cantidad pueden produ­
cir la muerte. Un segundo gru­
po, cuyo veneno causa serios 
transtornos a quien las come, y 
el último grupo, son tan sólo in­
digestas en más o menos grado.

En cuanto a las setas que ma­
tan es interesante saber: todas 
las setas que matan llevan vol­
va o estuche (la volva, estuche o 
vaina es la envoltura blanca que 
cubre la seta cuando es tierna), 
con la sola excepción del “ reig“ . 
La experiencia ha demostrado, 
dice el doctor Codina, que siem­
pre todos los envenenamientos 
por setas que han causado la 
muerte, éstas llevaban volva o 
estuche. Y  sólo son tres las cla­
ses de hongos o setas que matan 
y las tres llevan volva entera, es 
decir, al nacer no se rasga. Una 
clase tiene el sombrero verdoso, 
amarillento, láminas o costillas 
blancas y anillo en el tercio supe­
rior del pie; abunda mucho. La



segunda clase tiene el sombrero 
blanco, láminas blancas y anillo. 
La última clase tiene sombrero 
gris viscoso, láminas de color 
rosado y  sin anillo; de ésta hay 
una variedad con -las mismas ca­
racterísticas, pero tiene el som­
brero blanco.

Las que pertenecen al segundo 
grupo, que causan graves trans­
tomos, pero no son mortales de 
por sí, pertenecen también al 
grupo de las anteriores, pero con 
la particularidad de que la volva 
se resquebraja al nacer y se 
fragmenta, quedando muchos 
trozos adheridos al sombrero a 
modo de verrugas y tienen la 
base del pie abultada en forma 
de bola o huso. La principal de 
ellas es el “ reig” falso, o “ reig 
vermell” , su nombre científico 
“ amanita muscaria” . Se dife­
rencia del verdadero “ reig” en 
que tiene el sombrero fuertemen­
te anaranjado tirando a rojo, 
con placas blancas (resto de vol­
va) , láminas blancas, anillo 
blanco en el tercio superior del 
pie, y su base abultada y varios 
anillos.

En cuanto al tercer grupo, de 
las que causan indigestiones más 
o menos importantes, las hay de 
muchas clases y se hace difícil 
dar normas concretas sobre ellas 
por su abundancia. Su ingestión 
no causa serios transtornos.

Por cuanto antecede, se hace 
necesario y sentar como norma 
que, antes de proceder a la reco­
lección de setas, tengamos la se­

guridad de que las que cogemos 
son buenas, no vaya a ser que la 
imprudencia y la avidez nos cau­
sen serios disgustos: vale más 
deshechar las dudosas y desco­
nocidas antes que cargar con 
una intoxicación. Recuerdo ha­
ber visto cuando en mis años de 
escuela, en las aulas, unos carte­
les en que estaban pintadas a 
todo color, las diferentes especies 
de setas comestibles y  venenosas. 
Es un buen acierto inculcar a 
los pequeños, estos detalles al 
parecer insignificantes pero de 
gran utilidad en la vida coti­
diana.

Si por desgracia, alguna vez 
nos sentimos indispuestos des­
pués de haber comido setas, es 
indispensable sin tardanza acu­
dir al médico, y no entretenerse 
en remedios caseros, muchas ve­
ces contraproducentes y tal vez 
fatales. Téngase en cuenta siem­
pre que si la indisposición se 
produce dentro las dos o tres 
horas de haberlas ingerido, el 
pronóstico podrá ser leve o me­
nos grave; no así si se produce 
dentro de más tiempo: o sea, 
cuanto más tarde se notan los 
síntomas de intoxicación más 
grave será ésta, aunque se pro­
duzcan después de las diez o doce 
horas, y aún hasta después de 
veinticuatro y alguna vez hasta 
a las cuarenta y ocho horas. En 
estos casos la intoxicación pue­
de ser mortal, pues el veneno ha 
actuado sobre los glóbulos rojos 
de nuestra sangre.

Todos sabemos que nuestros 
bosques son magnánimos en 
ofrecernos las preciadas setas. 
Desde nuestras montañas de 
Sant Grau, Cadiretes, Montllort, 
barrancos de Aigua Fina hasta 
los bosques de Can Samada, 
son buenos parajes para hallar 
con abundancia y facilidad el 
“ reig” ; los pinares nos ofrecen 
también buenas cantidades de 
“ pinatells” , “ rovellons” y, hasta 
los pequeños grupos de encinas 
plantadas aquí y allá nos obse­
quian con los estimados “ escar- 
lets” , quizá los más a propósito 
para conserva.

Quien más quien menos tiene 
su lugar favorito para determi­
nada clase de setas: unos saben 
el lugar donde hallar “ pinatells” ; 
otros, donde crecen las “ lletero- 
les” , hay quien va directamente 
a un grupo de encinas donde lle­
nará el cesto de “ escarlets” y, 
como si de un huertecito se tra­
tara, por las mismas fechas, 
cada año, acude cada cual a su 
recolección. Como dato anecdóti­
co recuerdo — de ello hace mu­
chos años— , que sorprendí a 
una buena señora, vecina de la 
villa por más señas, recogiendo 
cinco o seis magníficos “ pina­
tells”  en el “ P i de Can M artí” , a 
la vera del camino; al verme, me 
d ijo : “ Cada any n’hi cullo".

Los bosques que producen en 
abundancia las setas sin más 
trabajo que el de cogerlas, son 
dignos de respeto, como cual­
quier otra plantación; nos co­
rresponde tratarlos con cierto 
cariño que digamos. No seamos 
ingratos c o n  la  Naturaleza 
creando obstáculos que puedan 
perjudicar el desarrollo de las 
setas. No seamos como muchos 
que, aunque tal vez inconscien­
tes y movidos por un desmesu­
rado egoísmo, destruyen los gér­
menes o diminutas setas aún in ­
visibles removiendo tierra y ma­
terias que cubren la superficie 
del terreno, con el pretexto de 
hallar más. Equivocados. Aquel 
terreno irá perdiendo capacidad 
productiva y el éxito problemá­
tico del momento puede conver­
tir el terreno en, improductivo.

S A LV I GASCONS



T O S S A
M ED IEV A L  Y 
COSMOPOLITA

Bastantes años antes de que el “ boom” tan 
traído y llevado se rompiera las narices en las cos­
tas catalanobaleares, muchos años antes que la co­
rriente humana hiciera abandonar sus barcas a los 
pescadores, para dedicarse a tareas más cómodas, 
si no más lucrativas, que no es del caso señalar, To­
ssa (como Cadaqués, como Palma, era ya feudo del 
turismo). No era un turismo numeroso; pero sí im­
portante. Era un mundillo de artistas que llegó a 
la población en el inquieto período de entreguerras, 
y se quedó a la sombra (pincel, pipa y sombrero) de 
la “ V ila Vella” .

Después, ya en los albores del despertar gene­
ral, a Tossa le dio su buena publicidad la película 
“ Pandora”  la romántica historia del holandés 
errante, como a Mallorca le dio su buena publicidad 
la figura romántica de Chopin aunque la visitara 
tantos años atrás.

— ¡M ire que ya son ganas de comparar!
— No, si lo que yo quería decir es que para 

buena publicidad no hay como darle a la más tier- 
necilla fibra del corazón.

Pero es injusto decir (como se ha hecho) que 
“ Pandora” sacó a Tossa del olvido; mejor sería, 
que Tossa sacó a “ Pandora” del ridículo. Cuando la

Visitar Tossa, significa, antes que nada, lle­
garse hasta la “ Vila Vella” , lo que queda de la Tur- 
sia medieval, que es el mayor encanto de la pobla­
ción. En la actualidad, hay en las murallas de To­
ssa, tres grandes torres: la del Codolar (o del Home­
naje), la de las Horas y la d’En Jonás. Siguiendo 
el camino serpenteante que, desde la población, 
sube hasta el faro, llegaremos hasta las ruinas de lo 
que fue iglesia parroquial, de estilo gótico. Situán­
donos entonces cara a la parte moderna (de moder­
na no tiene sino sus dos siglos de antigüedad), nos 
queda, a la derecha, la bahía frente a la población,

película fue realizada, Tossa había dado ya muchas 
vueltas por el mundo y recostada la cabeza sobre la 
colina, descansaba al pairo, con los ojos abiertos, 
a la espera del sol que había de traerle el verano. 
También es injusto decir que, antes del turismo, 
era éste, un simple pueblo de pescadores cuya suer­
te dependía del mar. Como tantas otras poblaciones 
de la Costa Brava, tuvo, durante bastantes años 
(años que cabalgan sobre uno y otro siglo), una muy 
floreciente industria del corcho; industria que des­
pués perdió en importancia, como la perdieron por 
las talas continuas, los frondosos bosques de alcor­
noques de La Selva.



con el paseo y los nuevos hoteles levantados cara al 
mar. A  la izquierda, el Godolar, antiguo puerto na­
tural de los pescadores, por quedar bien protegido 
de los vientos. Y  en duro repecho, casi bajo nues­
tros pies, el recinto interior de las murallas, oloro­
so e íntimo, como una iglesia románica y pueble­
rina, al atardecer. En esta parte interior de las 
murallas, hay un camino de ronda. Y  en algún punto 
de este camino, indicaciones: “ Circuito nocturno” . 
(No sé porque, pero creo que es usted caballero ima­
ginativo. Que esto no signifca lo que uno piensa 
— no lo ha visto—  es que estas torres deben de ilu­
minarse por la noche, para desesperación de los 
que gustan de flirtear bajo piedras milenarias, que 
es afición muy del día. Cierto que la iluminación no 
pretende ser fastidio de paseantes; es que la gente 
se encandila aún ante el uso y el abuso de los quilo­
vatios) .

Uno siempre ha pensado que la noche se ha 
hecho para la oscuridad (o la oscuridad para la 
noche) y que la única iluminación pertinente sería 
una perfecta imitación de la luz blanquecina de la 
luna llena, que por algo es la más poética de las 
lunas. Pero al conjuro de la luz eléctrica, las pie­
dras milenarias (aquí y en todas partes) parecen 
aspectros inmóviles; a uno le traen a la memoria 
obras irreales, como, por ejemplo, “ El sueño de una 
noche de verano” . (Si es un sueño de noche de ve­
rano, ya está bien. Y  se lo agradezco a usted, que 
aquí, en esto del sueño, todos llevamos nuestro buen 
atraso).

En Tossa, claro, la noche es corta. Empieza al 
filo de la madrugada, y  acaba en la madrugada mis­
ma. A  la noche, sólo le faltaban las iluminaciones 
para que acabaran de jorobarla. Ahora ya (y el

paseo Marítimo será iluminado, parece, el año pró­
ximo) , tiene que bajarse por la “ Vila Vella” vadean­
do cuidadosamente, para no mojarse los pies en las 
cintas iluminadas de las casas apretadas.

La “ Vila Vella” tiene historia y carácter. En 
ella están las calles estrechas, humildes en aparien­
cia, repletas de tiendas de souvenirs; por ella pasea 
la abuela, tirando del cochecillo del niño al que hay 
que darle cuerda todavía ; en ella están los restau­
rantes de grato sabor pueblerino.

— ¿ Queda sitio para comer ?
-—Pues ya ve. No habrá sitio hasta las cuatro.
-—Usted perdone, que a las cuatro ya no ten­

dré hambre siquiera.
Pero a las cuatro se está allá de nuevo:
— ¿Queda sitio para comer?
— Pues ya ve. No habrá sitio hasta las cinco 

bien dadas...
— Pues resérveme una mesa. Yo quedo en la 

barra, por si acaso...
O vaga uno, mientras por las calles. El mila­

gro de las flores surge a cada paso. En esta primera 
hora de la tarde, los foráneos pasean arriba y 
abajo, como es tradición lo hace la gente del país. 
Muchos, van perfectamente peripuestos. Hoy es 
domingo y ya no volverán a la playa por la tarde. 
Los que apuran el baño, en la bahía o en Mar Me­
nuda, son los bañistas de festivo, que dentro de 
poco integrarán la caravana lenta, pesada, adorme­
cedora camino de la ciudad.

Mientras, en Tossa, la animación será cada vez 
mayor. Durante todo el día. Y  el día acabará un 
minuto antes del alba. Justo para que cante el gallo, 
que es fiel despertador de madrugadores.

JU L IA N  PEIRO



DEPORTES

P E S C A “ III TROFEO DORADA DE PLATA"
Está previsto la celebración del “ I I I  Trofeo Dorada de Pla­

ta” , patrocinado por el Excmo. Ayuntamiento de Tossa y organizado 
por la Asociación Deportiva de Pesca Marítima de San Feliu de Gui- 
xols, el cual tendrá lugar en las magníficas playas de Tossa y La 
Palma.

Como en años anteriores promete ser muy espectacular y concu­
rrido, ya que en las otras ediciones los participantes que se dieron 
cita para la obtención del trofeo en litigio pasaron de los cincuenta y 
las cañas del centenar, ya que se permite a cada concursante pescar 
con un máximo de dos cañas.

La asistencia de público en este concurso es muy numerosa, pues 
todos están a la espera, impacientes de ver capturar la pieza vence­
dora.

En nuestro próximo número les informaremos de la clasificación 
de los concursantes y de los demás trofeos conquistados que han sido 
cedidos por el comercio de esta villa.

C A Z A YA NO HAY VEDA
Se levantó la veda en general para la caza menor y según nos in­

formamos, pocas son las piezas que se llevan cobradas, ya que nuestro 
terreno abrupto da mucho refugio a las aves plumíferas, como la per­
diz, etc. que conociendo las artimañas de nuestros cazadores, procuran 
escondrijarse en los lugares más difíciles de cazarlas, y... como no, 
para que las pasen moradas estos aficionados.

F U T B O L
EL BALON RUEDA ASI...

En la 1.a Categoría Regional, y en el grupo donde interviene el 
Tossa, vemos se van perfilando posiciones para asegurarse una buena 
clasificación y marchar en línea recta cara al título.

Desde luego queda mucho trecho para recorrer y es muy prema­
turo pronosticar acontecimientos que pueden dar un gran cambio.

De momento tenemos tres equipos que están dando la batalla, el 
San Martín, Palafrugell y Gramanet y les siguen varios equipos entre 
ellos Andorra, Lloret, San Cugat, etc., que procuran situarse en bue­
nas posiciones por si hay alguno de los líderes que tenga algún tropiezo 
y situarse entre el quinteto atacante.

En cuanto a la zona intermedia, esto ya queda para más adelante, 
pues los cambios se sucederán en cada jornada, y unas veces unos su­
ben unas posiciones para la próxima semana volver a bajarlas, y los 
colistas se esfuerzan en poder sacar algún punto para que a trancas y 
barrancas no se les tache de linterna roja.

JUAN BOSCH



"Tossa ps plácida, 
quleïa, silenciosa: 
Tossa es delia. Pero 
el mar de Tossa es 
algo más: es la subli­
midad de la cosía".

Fernando AGULLÓ


